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El Huso, la Lanzadera y la Aguja
Quedose huérfana una joven a poco de nacer, y su madrina, que vivía sola 
en una cabaña al extremo de la aldea, sin más recursos que su lanzadera, 
su aguja y su huso, se la llevó consigo, la enseñó a trabajar y la educó en 
la santa piedad y temor de Dios. Cuando llegó la niña a los quince años, 
cayó enferma su madrina, y llamándola cerca de su lecho, la dijo:

—Querida hija, conozco que voy a morir; te dejo mi cabaña que te 
protegerá del viento y la lluvia, y te lego también mi huso, mi lanzadera y 
aguja, que te servirán para ganar el pan.

Poniéndola después la mano en la cabeza, la bendijo, añadiendo:

—Conserva a Dios en tu corazón, y llegarás a ser feliz. Cerráronse 
enseguida sus ojos, y la pobre niña acompañó su ataúd llorando, y la hizo 
los últimos honores. Desde entonces vivió sola, trabajando con la mayor 
actividad, ocupándose en hilar, tejer y coser y la bendición de la buena 
anciana la protegía en todo aquello en que ponía mano. Se podía decir 
que su provisión de hilo era inagotable, y apenas había tejido una pieza de 
tela o cosido una camisa, se la presentaba enseguida un comprador, que 
la pagaba con generosidad; de modo que, no sólo no se hallaba en la 
miseria, sino que podía también socorrer a los pobres.

Por el mismo tiempo, el hijo del rey se puso a recorrer el país para buscar 
mujer con quien casarse. No podía elegir una pobre, pero tampoco quería 
una rica, por lo cual decía que se casaría con la que fuese a la vez la más 
pobre y la más rica. Al llegar a la aldea donde vivía nuestra joven, 
preguntó, según su costumbre, dónde vivían la más pobre y la más rica del 
lugar. Se le designó enseguida la segunda; en cuanto a la primera se le 
dijo que debía ser la joven que habitaba en una cabaña aislada al extremo 
de la aldea.

Cuando pasó el príncipe, la rica, vestida con su mejor traje, se hallaba 
delante de la puerta; se levantó y salió a su encuentro, haciéndole una 
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profunda cortesía; pero él la miró sin decirla una palabra y continuó su 
camino. Llegó a la cabaña de la pobre, que no había salido a la puerta y 
estaba encerrada en su cuarto; detuvo su caballo y miró por la ventana a 
lo interior de una habitación que iluminaba un rayo de sol; la joven estaba 
sentada delante de su rueda e hilaba con el mayor ardor. No dejó de mirar, 
furtivamente al príncipe, pero se puso muy encarnada y continuó hilando, 
bajando los ojos aunque no me atreveré a asegurar que su hilo fuera tan 
igual como lo era antes; prosiguió hilando hasta que partió el príncipe. En 
cuanto no le vio ya, se levantó a abrir la ventana, diciendo:

—¡Qué calor hace aquí!

Y le siguió con la vista mientras pudo distinguir la pluma blanca de su 
sombrero.

Volvió a sentarse, por último, y continuó hilando, pero no se la iba de la 
memoria un refrán que había oído repetir con frecuencia a su madrina, el 
cual se puso a cantar, diciendo:

Corre huso, corre, a todo correr,
mira que es mi esposo y debe volver.

Mas he aquí que el huso se escapó de repente de sus manos y salió fuera 
del cuarto; la joven se le quedó mirando, no sin asombro, y le vio correr a 
través de los campos, dejando detrás de sí un hilo de oro. Al poco tiempo 
estaba ya muy lejos y no podía distinguirle. No teniendo huso, cogió la 
lanzadera y se puso a tejer.

El huso continuó corriendo, y cuando se le acabó el hilo, ya se había 
reunido al príncipe.

—¿Qué es esto? exclamó; este huso quiere llevarme a alguna parte.

Y volvió su caballo, siguiendo al galope el hilo de oro. La joven continuaba 
trabajando y cantando:

Corre, lanzadera, corre tras de él,
tráeme a mi esposo, pronto tráemele.

Enseguida se escapó de sus manos la lanzadera, dirigiéndose a la puerta; 
pero al salir del umbral comenzó a tejer, comenzó a tejer el tapiz más 
hermoso que nunca se ha visto; por ambos lados le adornaban guirnaldas 

4



de rosas y de lirios, y en el centro se veían pámpanos verdes sobre un 
fondo de oro; entre el follaje se distinguían liebres y conejos, y pasaban la 
cabeza, a través de las ramas, ciervos y corzos; en otras partes tenía 
pájaros de mil colores, a los que no faltaba más que cantar. La lanzadera 
continuaba corriendo, y la obra adelantaba a las mil maravillas.

Corre, aguja, corre, a todo correr,
prepáralo todo, que ya va a volver.

La aguja, escapándose de sus dedos, echó a correr por el cuarto con la 
rapidez del relámpago, pareciendo que tenía a sus órdenes espíritus 
invisibles, pues la mesa y los bancos se cubrían con tapetes verdes, las 
sillas se vestían de terciopelo y las paredes de una colgadura de seda.

Apenas había dado la aguja su última puntada, cuando la joven vio pasar 
por delante de la ventana la pluma blanca del sombrero del príncipe, a 
quien había traído el hilo de oro; entró en la cabaña pasando por encima 
del tapiz y en el cuarto donde vio a la joven, vestida como antes, con su 
pobre traje; pero hilando, sin embargo, en medio de este lujo improvisado, 
como una rosa en una zarza.

—Tú eres la más pobre y la más rica, exclamó; ven, tú serás mi esposa.

Presentole ella la mano sin contestarle, él se la besó, y haciéndola subir en 
su caballo, la llevó a la corte, donde se celebraron sus bodas con grande 
alegría.

El huso, la lanzadera y la aguja, se conservaron con el mayor cuidado en 
el tesoro real.
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Hermanos Grimm

Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los escritores 
Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau (Alemania) - Berlín, 20 de 
septiembre de 1863) y Wilhelm Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 
de diciembre de 1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres 
por sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, las 
Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología alemana y los 
Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), lo que les ha valido ser 
reconocidos como fundadores de la filología alemana. La ley de Grimm 

6



(1822) recibe su nombre de Jacob Grimm.

Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) nacieron en 
la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados en el seno de una 
familia de la burguesía intelectual alemana, los tres hermanos Grimm (ya 
que fueron tres, en realidad; el tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no 
tardaron en hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad en 
Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 años de edad, 
Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm como secretario de la 
biblioteca. Antes de llegar a los 30 años, habían logrado sobresalir gracias 
a sus publicaciones.

Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 respectivamente). 
Siendo profesores de la Universidad de Gotinga, los despidieron en 1837 
por protestar contra el rey Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente 
fueron invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde 
ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras las 
Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento de Fráncfort.

La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar historias, sino que 
se extendió también a la docencia y la investigación lingüística, 
especialmente de la gramática comparada y la lingüística histórica. Sus 
estudios de la lengua alemana son piezas importantes del posterior 
desarrollo del estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus 
teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron rápidamente 
desechadas.

Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de edición en 
edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se defendían de las 
críticas argumentando que sus cuentos no estaban dirigidos a los niños. 
Pero, para satisfacer las exigencias del público burgués, tuvieron que 
cambiar varios detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel 
y Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de abandonar a los 
niños en el bosque (cuyo significado simbólico no se reconoció) no 
coincidía con la imagen tradicional de la madre de la época. También hubo 
que cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.

Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a Dorothea 
Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una hija de los Wild se 
convertiría después en la esposa de Wilhelm). Pero para escribir un libro 
de cuentos verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de 
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Francia a los países de habla alemana, como El gato con botas o Barba 
Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones posteriores.

En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de Cuentos para la 
infancia y el hogar, en el cual publicaban su recopilación de cuentos, al 
que siguió en 1814 su segundo tomo. Una tercera edición apareció en 
1837 y la última edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras 
colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al principio apenas 
unos cientos de ejemplares al año. Las primeras ediciones no estaban 
dirigidas a un público infantil; en un principio los hermanos Grimm 
rehusaron utilizar ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas 
a pie de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos 
mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para niños sino 
folcloristas patrióticos. Alemania en la época de los hermanos Grimm 
había sido invadida por los ejércitos de Napoleón, y el nuevo gobierno 
pretendía suprimir la cultura local del viejo régimen de feudos y 
principados de la Alemania de principios del siglo XIX.

Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al conseguir la 
publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña Edición) de 50 relatos con 
ilustraciones fantásticas de su hermano Ludwig. Esta era una edición 
condensada destinada para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se 
publicarían diez ediciones de esta Pequeña Edición.
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